Una Historia De Noche
Era el primer día de trabajo del señor Edwin Floyd, un hombre soltero de malos recursos económicos, quien adquirió un turno nocturno como conserje en el hospital forense: “Héctor Jesús”. Mientras afirmaban su trabajo, se encontraban en la oficina del dueño, aquella en donde estaba a unos cinco pasos de la entrada principal. Ambos sentados, Edwin en un asiento como invitado, y por supuesto, el dueño, en la silla de su escritorio, donde estaban colocados algunos adornos, calaveras de barro, un porta lápices, etc. 

-Señor Edwin Floyd, soy el dueño, Frederick Thomson… bienvenido al hospital, es simple lo que tiene que hacer, necesito limpieza de los pasillos, de las ventanas y de todas las salas, por favor hoy como su primer día, haga todo lo posible para actualizarse, los instrumentos que necesitará se encuentran en el armario, al lado de la sala de operaciones, justo al fondo del pasillo de este piso, ¿de acuerdo? (Pregunta el dueño para cerciorarse de que todo estaba entendido)
-Por supuesto, gracias una vez más. (Dijo Edwin levantándose de su silla para darle un amistoso estrecho de manos, quien fue bien recibido del señor Frederick)

Justo en ese momento unos ruidos se escucharon, al parecer, se trataba de una ambulancia, quien estaba llegando al dicho hospital. Alguien abre la puerta de inmediato para asomarse a la oficina.

-Señor Frederick, ¿puede venir? (Pregunta un hombre que al parecer estaba vestido como militar)

-Claro… bueno señor Edwin, no le quito su tiempo, por favor comience. (Dijo el dueño mientras se levantaba de su silla al igual que el nuevo conserje del hospital, y así ambos salieron de la oficina)

Al salir, el militar comenzó con una plática algo sospechosa con el señor Frederick justo en el pasillo y afuera de su oficina, lo cual hace llamar la atención de Edwin, quien escucha parte de ella.

-¿Qué ocurre comandante Gilbert? (Pregunta Frederick mientras lo miraba atentamente, aquel comandante de las fuerzas unidas no parecía con un muy buen semblante)

-Tuvimos un accidente en nuestro cuartel… perdimos a dos hombres cuando hacíamos el experimento, pero han quedado expuestos al gas, por favor como usted sabe, esto es peligroso, requiero que mantenga bien asegurado este hospital. (Contesta el comandante mientras otros militares entran al hospital, llevando junto con los trabajadores del mismo, dos camillas en donde iban los soldados que mencionó Gilbert)

El primero que pasó rápidamente con la camilla, iba tapado con las sabanas blancas completamente, y el segundo que pasó, parte del rostro se encontraba descubierto, se podía observar como de su piel algo pálida y de una extraña consistencia verde, estaba como sacando humo. Edwin observaba paralizadamente, era un hombre curioso quien se detuvo en el pasillo para escuchar  y ver todo.

-No es asunto suyo. (Le dijo el militar notando a Edwin curioseando mientras le tapaba el rostro completamente al hombre de la camilla)

-Disculpe… (Contesta el curioso mientras que se lleva la segunda camilla, de ahí, ambas hasta el fondo del pasillo, la sala donde realizan las pruebas de autopsia) 

-Señor, ¿no le dije que comenzara con su labor? (Pregunta Frederick seriamente)

-Sí, enseguida señor Frederick. (Contesta mientras que este se dirige hasta el lugar donde le indicaron, el armario del hospital, aquel en donde se encontraban los trapeadores y las maquinas de limpieza)

Al llegar, abre la puerta del armario comenzando a sacar todo lo que necesitaba, el dueño junto con el comandante se introducen también a la sala de operaciones, dejando a Edwin prácticamente solo en los pasillos, pero sin tomarle más atención, comenzó con su nuevo trabajo. Pasaron horas en que no salía nadie de la sala, eso lo notaba el hombre curioso, quien aprovechaba el tiempo limpiando las ventanas reforzadas, y trapeando los pasillos. 

Así, de pronto, el comandante Gilbert junto con sus soldados salieron primero de aquella misteriosa sala, Edwin solo los miraba discretamente con su trapeador en manos hasta que el militar que notó la curiosidad de este hombre lo regresa a ver nuevamente pero esta vez con esos ojos extraños, quienes escondían un secreto, y un misterio… así, se marcharon del hospital sin decir nada más.

Continuó trapeando con aquella duda que le aquejaba no saber de que se trataba la visita de los militares. Cuando por fin terminó, recarga su trapeador en la pared mientras emite un suspiro de cansancio, justo en ese momento Frederick sale de la sala de operaciones con la intención de cerrarla con llave, pero su celular suena y este contesta.

-¿Cariño?, ya… tranquila, estoy saliendo… por favor no te desesperes, ¿vez por que nunca quiero que llames a mi celular?, siempre discutimos… (El dueño del hospital estaba teniendo una típica riña personal, lo que lo hace alejarse de la sala con las llaves puestas en la puerta, al parecer, olvidó llevárselas) 
-Disculpe… señor… (Decía Edwin en voz baja para decirle lo de las llaves, pero al parecer no le hizo mucho caso)
-Ahora vuelvo, te encargo el lugar. (Le dijo Frederick rápidamente al conserje mientras tapaba su celular, así marchándose del hospital dejó solo al pobre Edwin)

Con las llaves puestas en la sala, la soledad del hospital y la curiosidad del hombre, parecía que todo apuntaba a que podía tener la ventaja de observar que era lo que ocurría y lo que trajeron esos misteriosos militares. Sin embargo, Edwin Floyd calmó sus ansias por saberlo, y se dirigió con todos los objetos de limpieza al segundo piso para seguir con su trabajo, aquellas escaleras que se encontraba al lado del armario. 

Pasaron un par de horas, y no había rastro del dueño, ni ninguna otra persona que se acercara al hospital, aquel conserje dirigió su mirada hasta el reloj de pared, eran las dos de la madrugada, al terminar su trabajo, cansado, se sentó en una de las sillas que había en los pasillos del segundo piso para descansar un rato mientras llegaba Frederick.

Hasta que un fuerte ruido se escuchó abajo, aquel que hizo saltar del susto a Edwin, tragando saliva se levantó de la silla empezando a caminar por el segundo piso, y mientras bajaba las escaleras… otro ruido se presenciaba, como si algo hubiese caído al suelo fuertemente. 

Cuando llegó al primer piso, un ruido más volvió a hacerse presente en los oídos del señor Edwin Floyd, provenían de la sala de operaciones, retomó su calma y se quedó parado justo al lado del armario por un momento, pero al notar que todo estaba en calma, caminó hasta la puerta de dicha sala y se asomó por la pequeña ventanilla, al parecer, se veía borroso. 

-¿Qué habrá ocurrido? (Se pregunta así mismo estando en frente de la puerta, entonces observó las llaves que estaban pegadas… y con un pequeño suspiro comienza a girarlas)

Cuando por fin se abrió, Edwin empujó levemente la puerta, al parecer todo estaba obscuro, suspiraba del miedo mientras comenzaba a buscar entre las paredes cercanas el interruptor de luz, por fin lo halla y hace iluminar toda la gran sala.

Justo a unos cinco metros de él, una de las camillas que habían llegado recientemente al hospital, estaba tirada en el suelo. Pero al lado, se encontraba parado el cuerpo desnudo, verde y humeante de uno de los hombres que supuestamente debía estar muerto. El conserje estaba completamente paralizado mientras observaba aquel muerto viviente que temblaba al parecer de frío.

-Dis… dis… ¿disculpe? (Pregunta Edwin pues no sabía que otra cosa decir mientras sus ojos casi salían de orbita, no podía creerlo, pero ese muerto volteó su mirada hasta él, una mirada fría que nadie podría tener estando vivo, a menos que mueras… y abras tus ojos para ponerte a caminar en este mundo terrenal)

Aquel zombie abrió su boca emitiendo sonidos extraños y sacando bastantes humos, al igual que todo su cuerpo, como una criatura en busca de su comida, empezó a acercarse hasta el conserje.

Entonces, la camilla de al lado,  que al parecer se trataba del segundo hombre que había llegado al hospital supuestamente muerto también, empezó a moverse… hasta que cayó al suelo con todo y sabanas… para así comenzarse a arrastrar.

-¡Aléjate! (Grita Edwin completamente aterrado mientras observaba al muerto viviente dando pasos lentos y torpes, pero seguros para llegar hasta su alimento) 

Entonces, el segundo hombre que había regresado a la vida, comenzó a humear más de lo normal y dejando de moverse, al parecer… murió por segunda vez.

Un disparo se escuchó, justo atrás de Edwin, la bala había penetrado el cráneo del muerto viviente que se había levantado, y sangrando de su frente, cayó al suelo. 

-¿Se encuentra bien? (Pregunta la voz de Frederick mientras que aquel conserje se volteó completamente aterrorizado)

-Dígame… ¿Qué está pasando? (Respondió formulando una pregunta sin saber que decir, estaba temblando del miedo)

-Pues… ¿Qué le puedo decir?... olvidé las llaves… (Responde Frederick mientras alza su arma apuntando hasta Edwin y con un sonido ensordecedor, un sonido conocido de una bala penetrando su cabeza, termina con la vida del único testigo que podría haber prevenido… un error humano) 

¿Experimentos fallidos?, ¿muertos que se levantan del suelo para comerse a los vivos?, ¿un virus que fue creado por el hombre en secreto? Puedes responder estas preguntas diciendo que todo es ficticio, pero ten en cuenta de que la medicina y la ciencia son monstruos, monstruos que si no se controlan pueden causar daños irreversibles… cuidado… no todo es falso.

“Si la realidad siempre supera la ficción… no quiero imaginar, que horrible cosa superará el relato que muestro yo”
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